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Con amor y gratitud

A Saraswati, diosa del arte y la sabiduría.

A mi maestra Lola Hoffmann, quien fue la primera en enseñarme la sanación ancestral.

 A mis padres, por darme la vida.

A Aly, por los hijos que me dio.

A Pedrito, por el nombre.

A mis ancestros.

A todas mis maestras y maestros.

A los que sufren y quieren ser felices.

A los que son felices.
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De las personas vulnerables, que cualquier cosa puede herirlas, se dice que son sensibles. No, la verdadera sensibilidad es una abertura total al mundo divino, es decir, a la belleza, al amor. No debemos confundir sensibilidad y sensiblería, que sólo es una manifestación enfermiza de la sensibilidad. La verdadera sensibilidad, por el contrario, es un grado superior de la evolución que pone al hombre en contacto con las regiones celestiales y le permite vibrar al unísono con ellas.             


Omraam Mikhaël Aïvanhov

No hay mejor fertilizante que los propios orígenes.

Joan Garriga


Juntar los pedazos de mi historia ha sido un trabajo lento. Después de vivir años mascullando dolores, abusos, abandono y exclusión, miro hacia atrás y puedo observar que cada uno de esos episodios tristes se ha transformado en una bendición.


Estoy listo para recuperar mi alegría y agradecer desde el corazón a mis ancestros por el lugar que cada uno ocupó antes que yo.

Me dediqué a la Ancestrología porque mi familia fue la herida que más me costó sanar. Cuando la sanación comenzó a ocurrir, empecé a ser mucho más feliz cada día.

Escribir este libro es fruto de la experiencia de 25 años de trabajo personal y en mi consulta.

Mi infancia fue bastante feliz, hasta la muerte de David, mi hermano del medio, en un accidente cuando yo tenía 15 años. Falleció en mayo, el mismo mes y el mismo día en que han muerto casi todos los miembros de mi familia. Era la primera muerte que me tocó vivir.

Provengo de una familia en la que la mayoría de los ancestros desaparecieron en el Holocausto. Entonces, cuando mi hermano murió fue un golpe doloroso que despertó la memoria celular a todo el sufrimiento y el horror de mis ancestros.

Fue difícil para el clan sobrevivir a esa experiencia; ese dolor, ese silencio que se creó y nos separó. Los lazos de amor se intrincaron, hubo im­plicancias, alianzas, confusión. Cada quien veía las cosas a su manera y nos culpábamos unos a otros de los dolores que vivíamos

Al poco tiempo, mi hermano mayor se casó. Recuerdo su matrimonio: mi madre, al igual que todos nosotros, vestía de riguroso luto. Estábamos de fiesta, pero con el corazón destrozado. Toda esta situación generó una profunda herida familiar.

Mi adolescencia fue difícil, con mis padres sumidos en el dolor y mi hermano fuera del país, haciendo su doctorado en biomatemáticas.

Los destinos de mi hermano y yo se separaron cuando yo pasé a ser la oveja negra de la familia y se reprodujo en nosotros el fenómeno de Caín y Abel. Aunque ambos soñábamos que seríamos muy amigos y que nuestros hijos se amarían también, tuvieron que pasar muchos acontecimientos para que ese sueño se cumpliera.

Transcurrían los años 70, los Beatles, la marihuana, Woodstock y la revolución de las flores, la política, la UP y más tarde el Golpe de Estado. Fue una época que marcó las diferencias casi irreconciliables entre mi hermano y yo. El proceso de individuación que inicié en esos años me llevó por caminos de locura, pasión y el despertar de mi espiritualidad que me dejó fuera del código familiar.

En esa época rompí con el tótem familiar; mis acciones fueron consideradas una traición a las tradiciones familiares.

Mi hermano, como primogénito, cumplía con todas las expectativas de mis padres. Él pasó a ser la ley y yo el caos, y por ello pagué las consecuencias.

A mis padres les costó trabajo aceptarme. Por mi parte, crecí con la sensación de que había diferencias en el cariño que ellos nos daban.

A los 29 años enviudé, lo que me aisló aun más de mi familia. Cada uno pensaba en sus prejuicios y me juzgó. La familia no me acogió y me culpó, nadie pensó en mi dolor y en mi soledad. Yo había perdido a mi esposa, madre de mis hijos, y no había respeto por eso.

Mi vida se encontraba inmersa en los caminos de las terapias, el psicoanálisis y en la incansable búsqueda interior. Cuando estudiaba astrología con mi maestro y psicólogo Gonzalo Pérez, vi cómo los tránsitos planetarios influyen en los destinos.

Combinaba en esos años mis estudios y terapias con la crianza de mis cuatro hijos, mientras la familia descalificaba cualquier intento de mi parte por educarlos en el arte o en la espiritualidad. Fueron años hostiles, en los que viví una gran depresión (bendita depresión).

En los comienzos de los 80 conocí la Ancestrología a través de Lola Hoffmann. Fue el primer contacto con la genealogía o sanación familiar, lo que me provocó una gran sorpresa y abrió esperanzadores caminos. Cuando Lola me invitó a su consulta privada a sanar mi herida, empecé la tarea de confeccionar el altar de los ancestros y también el cuaderno en el que iba anotando las cualidades positivas de mis padres. A partir de estas tareas, la sanación familiar comenzó a funcionar en mí. En todos estos años he ido agregando elementos y trabajando con ellos, y he visto los cambios que éstos producen.

En la medida en que fui trabajando con los ancestros se fueron produciendo situaciones positivas y alegres; el humor y las fiestas volvieron, lo que significó integrar lo que nuestra familia vivió y, finalmente, sanar la historia.

Miro los nombres de todas las personas que integran mi árbol en el mapa familiar, con una mirada sana al pasado, y me siento tranquilo y contento.

La Ancestrología es una reconexión con el destino de todas las personas que estuvieron antes. Tuve que ver y honrar todos estos pequeños mila­gros que sucedieron para que yo existiera.

Al respetar los destinos de todos los ancestros, sus vidas, sus problemas y sus muertes, fui quedando libre para vivir sin implicarme en los destinos trágicos del pasado.

Al aceptar los destinos y la muerte de mis ancestros, me fui enfrentando también a mi propia finitud y a mi proceso con el morir.

Toda esta experiencia es lo que me ha motivado a escribir este libro, porque es un trabajo sencillo, pero de resultados tremendamente profundos y beneficiosos.

La mirada de la Ancestrología también es amplia, en el sentido de que cualquier intento de reconciliación con los padres a través de cualquiera de los métodos es considerado válido, ya que lo importante no es el método, sino sanar.

La Madre Tierra atraviesa momentos muy difíciles, y este libro es mi aporte a la sanación planetaria, el postulado de la Ancestrología: si tú sanas, todos sanamos contigo.

En la medida en que pude hacerme cargo de mi destino, de lo que me tocó vivir y mantenerme en un estado de amor, ha sido posible reconciliarme con mi historia. El punto de inicio fue honrar a mis padres y buscar en ellos los aspectos positivos, porque los negativos ya los había vivido. Entender que nuestros padres están insertos también en el sistema de sus padres, formando redes que tienen un código común.

Después de años de separación, invité a mi hermano a que entregue su punto de vista científico; finalmente pudimos reconectar y respetarnos como ambos soñamos en los años 70.

Observar los acontecimientos de la familia como parte de un destino y mirar con respeto todo el dolor sin enjuiciar y abrazarlo, lograron que las redes neuronales cambien el mensaje del dolor y pueda uno entonces encontrar una nueva alterna­tiva de vida.

Si aprendí a ser un ente rabioso, también pue­do aprender a ser amoroso; si aprendí a sufrir, también puedo aprender a ser feliz. Entendí que las palabras más poderosas para sanar mis relaciones son: lo siento, por favor, gracias, te amo.

Si el lector logra amar con sabiduría su historia y su destino, este trabajo cumplió su objetivo.

Empecé este libro después de los funerales de mi madre. Sus últimos meses fueron claves para po­der amarnos en el lugar correcto del corazón. Mu­chas personas fueron a su despedida; miré emocionado y dije: están acá por lo que conté de ti.

“Es la noche después del funeral de mamá. Voy por mi casa para empezar una nueva etapa de mi vida. Enciendo la vela de Santa Muerte en la entra­da de la casa de mamá. Luego nombro el altar del templo de Kuan Yin. Y enciendo otra, una tercera vela para la Virgen milagrosa. Es una Virgen milagro­sa. Camino por el parque que heredé de mis padres, un lugar mágico, un pedazo de paraíso en medio de la ciudad...”

La Reina, mayo 2009
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De nuevo os presentáis, formas aéreas, flotando a mi vista entre la luz y el oro. ¿Intentaré ahora detener vuestro vuelo? ¿Podrá mi corazón, marchito por la edad y las penas, sentir aún las ilusiones de otros tiempos? ¡Ah, venid, acercaos, llegad a mí, dulces imágenes, porque mientras que del seno de las húmedas nubes os veo hoy lanzaros hacia mí, ¡cosa maravillosa!, siento en mi corazón conmovido un estremecimiento juvenil a la influencia extraña del fresco ambiente que impulsa hacia mí vuestra falange!


Fausto

J. W. Goethe


La Ancestrología es una forma libre y eclécti­ca inspirada en la filosofía de C.G. Jung, Lola Hoff­mann, Adriana Manríquez, Bert Hellinger, Alejan­dro Jodorowsky y Anne Ancelin Schutzenberger, que se complementa con arte, poesía, música y chamanismo. Esta recopilación libre tiene como único objetivo reconectar con los ancestros y sa­nar. Así como un músico puede interpretar una par­titura, asimismo ésta es mi forma de comprender y entregar las diferentes corrientes sanadoras que confluyen en una sola palabra: Ancestrología.


Es importante descifrar el significado de la pa­labra Ancestrología. Compuesta por “ancestro”, es decir, una persona del pasado, que vive o vivió anterior a nosotros en el tiempo, y por “logos”, que según Heráclito es la inteligencia que dirige, orde­na y otorga armonía al devenir. Ancestrología es mirar a la fuerza que proviene de los ancestros y su estudio profundo provoca en el alma una sanación.

Al hablar de “ancestro” nos referimos a los que pertenecen al sistema familiar del cual venimos, y éstos incluyen a nuestros padres, a sus hermanos, a nuestros abuelos y bisabuelos y a las generacio­nes que los antecedieron y a cualquier persona que hizo algo por nuestro sistema, sea esto bueno o malo.

A partir de lo anterior se puede afirmar que es vital la relación con nuestros ancestros, puesto que es nuestro legado.

Desde la prehistoria se puede observar la rele­vancia del acto de honrar a los ancestros en diversas sociedades con distintos grados de complejidad, lo que ha permanecido como un importante compo­nente de varias prácticas religiosas en los tiempos actuales. Los seres humanos, independiente de la cultura a la que pertenezcamos, de una u otra for­ma honramos a los ancestros, ya sea cuando hace­mos ceremonias a los héroes, en los altares de las misas, en altares hechos sobre criptas buscando la fuerza espiritual provenientes de los muertos, en las ofrendas, bailes y danzas dedicadas a los difun­tos, entre otros.

El acto de ocuparse de los ancestros es una costumbre primitiva, que inclusive ha sido considerada como el origen de las religiones, puesto que permite constatar el hecho de la muerte y además enaltecer la memoria de los difuntos, ya que existía la creencia de que la muerte era la prolongación de la vida. Es común encontrar en los libros sagrados algún párrafo donde se dice: “Honra a tu Padre y a tu Madre”. Honrar, un acto de valorar, respetar y enaltecer a nuestros progenitores. El acto de hon­rar a los padres es el ejercicio básico de la Ancestrología, puesto que si honramos la semilla, el fruto es honrado también.

El culto a los ancestros es una práctica religiosa que está basada en la creencia de que los miembros de la familia que han muerto acceden a una nueva existencia, desde donde se interesan por los asun­tos de su progenie. Por esta razón, desde el alma primitiva, la importancia de honrar a los ancestros radica en que este rito aseguraba la buena disposi­ción de los muertos hacia los vivos y, por ende, el bienestar de las nuevas generaciones.

Por ejemplo, en las tribus taínas de la actual Costa Rica, se rendía culto a los ancestros, puesto que se creía que al morir se habían convertido en espíritus protectores con poderes sobrenaturales. Algo similar ocurría en tribus africanas, donde se pensaba que al estar los dioses en un lugar lejano, desde donde no lograban oír sus plegarias, los an­cestros pasaban a ser intermediarios entre los dio­ses y ellos.

Otro ejemplo más cercano sucede en la cultura mapuche, donde se cree que al morir y llegar al espacio de arriba, el antepasado se va junto a los dioses, pero aún continúa unido a los hombres. De esta forma, el antepasado se transforma en un mediador entre la condición sagrada y la humana. Esta transformación del antepasado en espíritu ancestral permite entregar “buena suerte y protec­ción a su familia y comunidad” (Foerster, 205).

Por este tipo de creencias, en numerosas cultu­ras se podía encontrar un altar de los ancestros, es decir, un espacio definido, donde era posible hon­rar a los seres que nos precedieron y desde donde emanaba su poder. Una tribu de África, los zulúes, después de pasado un año del entierro de sus muer­tos, realizaba un ritual de bienvenida para que los difuntos regresaran al hogar. Se tomaba una rama, en la que supuestamente el ancestro iba sentado, y se arrastraba al interior de la casa, donde tenían un espacio reservado a sus muertos. Los sujetos de las culturas antiguas efectuaban diversas ofrendas en el altar de los ancestros con el fin de conseguir fa­vores o bendiciones; estas ofrendas podían incluir la quema de incienso, banquetes y bailes.

También tenía una función social el culto a los ancestros, puesto que permitía cultivar valores como la piedad filial, la lealtad a la familia y la con­tinuidad del linaje. A modo de ejemplo, el culto de los ancestros en China va más allá de lo netamente religioso, ya que su importancia radica en el hecho de mantener una continuidad en la familia por me­dio del respeto por la sabiduría de los mayores y la honra de los ancestros, manifestado en los logros que va obteniendo la actual generación. La familia se reúne en fechas especiales, como la llegada de la primavera y realizan rituales frente a la tumba de sus ancestros.

Así como los seres queridos que han fallecido adquieren un significado ritual para su familia, este respeto es extensible a los mayores del clan, a quie­nes se les respeta como ancestros y sabios desde la prehistoria, donde los mayores eran tan res­petados como los ancestros ya fallecidos, debido a su sabiduría y al carácter sobrenatural que se le atribuía a la longevidad que entregaría protección divina a su clan.


ORÍGENES Y DESARROLLO




En el año 1983, la psiquiatra jungiana Lola Hoffmann me enseñó la fórmula para sanar la rela­ción con los padres. Su técnica denominada “Los padres trascendentales” trata del respeto a los an­cestros y a la veneración de la historia que uno trae al nacer, es decir, llevar a cabo actos reparadores con los propios padres.

Todos tenemos un padre y una madre, decía Lola, y en la medida que éstos pasan a ser figuras sagradas en el inconsciente se produce la sanación parental, actuando en forma positiva en la vida coti­diana y sanando así a las personas de muchos males espirituales y físicos.

Ella explicaba que si nuestros padres no están en nuestro corazón, es imposible que nosotros po­damos llevar una vida plena; esto se debe a una causa genética, ya que nuestros genes provienen de ellos y se repite entonces una poderosa e incons­ciente fidelidad a nuestros designios familiares: a sus tradiciones, traumas, secretos, proyectos, que finalmente nos hacen identificarnos con ellos y re­presentar sus deseos, enfermedades y destinos.

En el libro Encuentros con Lola Hoffmann, de Delia Vergara, cuento cómo Lola llegó a esta sana­ción genealógica y cómo me la enseñó:


“Estaba tomando té en su casa y de repente se puso a mirar esos cuadros que tenía en el living de una señora gordita y de un señor. Y empezó a darse cuenta.

-Estos son mis antepasados. Y mis antepasados tenían nombres que significan “Lago Sereno” y “Paz”. Entonces esto me está mandando un mensaje, dijo. “Lago Sereno” y “Paz”.

Y contaba que, en cuanto dijo esos dos nombres en alemán, se sintió en un pasillo en medio de siete generaciones, donde ella era el Punto cen­tral.” (Engel, 113)





Esta visión la hizo cambiar de rumbo y llegar a un método de sanación de gran importancia. A partir de ese instante, Lola comenzó su trabajo con sus antepasados.

En mi propia experiencia, al igual que Lola Hoffmann, se produjo una ampliación de la vida, tal como señalo en el libro: “Se me produjo un es­pacio para adelante y para atrás, en el cual yo me podía mover. Era como empezar a trascender, dar­se cuenta de que uno no es sólo uno mismo, si no viene de abuelo en abuelo” (114).

Respecto de esto quiero citar un párrafo del li­bro de Alexander Levy El adulto huérfano:


“La realidad no es más una secuencia ordenada del pasado al presente hasta el futuro que se desenrolla al pasar por delante de la ventanilla de un tren. Y nosotros no somos tan sólo pasa­jeros.

La realidad, por fin, es mucho más compleja y más rica que eso... y ésa es la lección más valio­sa que podemos aprender después que mueren nuestros padres.

Más o menos un año antes de que muriera mi madre, encontré una fotografía de ella y sus hermanas, que fue tomada durante una clase de ballet en Moscú cuando eran niñas pequeñas. Pensé que era un cuadro encantador de una es­cena del pasado de mi madre, así que lo hice enmarcar y lo colgué en nuestra casa. Eso es lo que fue para mí en ese momento: un cuadro encantador del pasado de mi madre.

Después que murió mi madre, volví a mirar ese cuadro y se había convertido en algo del todo diferente para mí: yo, ya mucho mayor que la niña de la fotografía, podía mirar esa cara jo­ven sonriente y ver a mi madre... y a mi hija. Al mismo tiempo, podía recordar la dama encan­tadora en la que pienso cuando pienso en mi mamá. Podía sentir pena por la miserable vieja desvalida en la que se convirtió en los últimos años de su vida. Podía padecer dolor, y saber que siempre padecería dolor por la eterna au­sencia que ella dejó tras de sí cuando murió. En ese momento, pasado, presente y futuro fue­ron todo lo mismo. Todo al mismo tiempo. Todo parte de mi realidad.

Está dondequiera que miro. Soy, al mismo tiem­po, el bebé cuya fotografía está en el viejo ál­bum familiar, el muchacho de los recuerdos de mi infancia, el hombre de mediana edad que soy hoy, y el viejo enclenque que seré algún día. Mis hijos son todavía los pequeños que alguna vez sostuve con un brazo, al mismo tiempo que son los padres de mis nietos. Mi bisabuelo, cuya fotografía cuelga en nuestra casa, nos mira desde fuera de su marco, su mirada se cruza en ocasiones con la mía. Nunca lo conocí y nunca conoceré a mis bisnietos, pero de alguna mane­ra ya los conozco a ambos. De alguna manera, soy ambos.

Lograr esa perspectiva nos permite definirnos con más amplitud y participar en la vida con más plenitud. Las preocupaciones de los viejos son nuestras preocupaciones porque hacia ahí nos dirigimos. Las preocupaciones de los jó­venes son, asimismo, nuestras preocupaciones, porque estamos conectados para siempre con la juventud.

La vida, descubrimos, es mucho más complicada y asombrosa de lo que podemos ver por la ven­tanilla de un tren. Más, incluso, de lo que vemos al frente y atrás.”









La experiencia de Lola se presentó ante mí como una revelación importante, que me permi­tió aclarar que la vida nos llega a través de los an­cestros, y en la medida en que nuestra imagen an­cestral esté empañada por experiencias negativas, la energía que se manifestará en lo cotidiano será igualmente negativa. No es posible llevar una vida plena mientras no encuentres la “budeidad” o esta­do de “iluminación” en tus ancestros.

Lola Hoffmann señalaba que para efectuar el trabajo con los ancestros hay que confeccionar una lista con todos los rasgos positivos de los pa­dres, para luego hacer un altar a los antepasados. Ella realizó el altar de sus ancestros en su mesa de comedor; ahí tenía una raíz labrada donde colocó fotos plastificadas de su padre, su madre, sus abuelos, y mientras comía los miraba. Bastaba sentar­se cinco minutos al día y observar estas fotos para empezar a percibir una sensación de paz, sentir lo positivo de ellos. Los padres debían estar jóvenes y bellos en las fotografías, por lo que hay que buscar las imágenes más lindas de ellos, ya que “se trans­formarán en los padres trascendentes, porque, se­gún ella, Dios tiene para cada ser humano la cara de sus padres” (114). Por ello, el altar de los ancestros adquiere gran poder, puesto que es el lugar donde puedes comunicarte o hacerles preguntas y peticio­nes; en este espacio pasan a ser tus protectores.
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